
Por Juan Pablo Broin

Evan Roberts fue uno de los jóvenes fantásticos más destacados en la historia cristiana. Tenía veintiséis 
años cuando lideró un avivamiento espiritual que transformó a toda la nación de Gales. Me apasionó leer de 
su historia y se que también será de bendición para tu vida.

Nació el 8 de junio de 1878 en una sencilla casa en Loughor, Gales. Por su humilde condición social no 
pudo acceder a una alta educación y trabajó como minero. Pero desde niño fue un apasionado por 
Jesucristo. Leí que desde los trece años comenzó a asistir a las reuniones de oración y tenía el deseo intenso 
de servir a Dios y ser un predicador.
Y el jueves 29 de septiembre de 1904, tuvo una visita muy fuerte del Señor; Aquel a quien Evan se 
esforzaba por conocer cada día con mayor profundidad. Fue justamente en una reunión donde se 
encontraba con otros diecinueves jóvenes amigos. Los biógrafos la llaman “La gran reunión de 
Blaenanerch.” Fue allí cuando este joven tuvo en su ser el peso enorme por las miles de almas que a diario 
partían hacia el infierno.
El Espíritu Santo vino sobre él de manera tan fuerte que cuentan los estudiosos de ese avivamiento- Evan 
sentía dolores como de parto. Tenía lagrima sobre sus ojos y mejillas y lo único que pedía a Dios en gritos 
era: “¡doblégame!”. Gales tuvo un antes y un después desde esa noche de primavera. Con la autoridad de lo 
alto, Evan dijo a los presentes:
“Tengo un mensaje de Dios para ustedes:
- tienes que confesar ante Dios cada pecado del cual estén conscientes y arreglar todo mal que han hecho a 
otros.
- tienen que despojarse de todo mal hábito
- tienen que obedecer al Espíritu prontamente
- y tienen que confesar públicamente su fe en Cristo.”
Todos asistieron al llamado. Y lo hicieron de una manera tan fuerte que en pocos días el templo estaba lleno 
de personas y el avivamiento ya no podía detenerse. “Grandes multitudes de personas están siendo atraídas 
a Loughor”  fue el titular de uno de los diarios que reflejaba que algo estaba pasando fuera de lo normal en 
esa ciudad.

Después de esto, Evan tuvo una noche una visión de todo Gales siendo levantado al cielo. Le dijo a un 
amigo llamado Sidney: “Vamos a ver el avivamiento más poderoso que Gales haya conocido y el Espíritu 
Santo está por venir. Debemos estar listos; debemos ir por todo el país predicando. ¿Puedes crees que Dios 
nos dará cien mil almas ahora?” Y así fue, en cinco meses se convirtieron 100.000 personas en todo el país.
El avivamiento impactó tremendamente la nación. Y no solo alcanzó a jóvenes y adolescentes sino que a 
cientos de niños que en las calles compartían el Evangelio y oraban por los transeúntes. El llamado a la 
santidad y a una vida llena del Espíritu Santo fue el motor principal de lo que conmovió a miles de jóvenes. 
Casi inmediatamente salieron por todas partes a predicar del Reino de Dios. Los comerciantes cerraban 
temprano para hallar asiento en la iglesia. Hubo bancarrotas de bares y cantinas porque el alcoholismo se 
redujo a la mitad. Los expertos del gobierno británico notaron que el numero de nacimientos ilegítimo bajó 
un 44%. Las apuestas en los juegos y la obsesión por ellos prácticamente desaparecieron. Los periódicos 
empezaron a relatar lo que ocurría en las reuniones; “la gente se ha vuelto loca por la religión” decían 
algunos. Hasta miembros del parlamento asistían a las reuniones de avivamiento. Se redujo notablemente 
la delincuencia, las violaciones, las malversaciones, las violencias sociales, etc.

La gente comenzó a profetizar. Se alcanzaron cimas espirituales increíbles de adoración, oración y 
alabanza. Hubo arrepentimiento profundo y a la vez, un gozo enorme del Espíritu Santo en cada uno de los 
que caían al piso por la presencia de Dios. Durante horas los creyentes pasaban arrodillados mientras eran 
ministrados por la Espíritu que gobernada el lugar. Los hombres y mujeres tenían nuevas vidas y nuevos 
intereses. Las berreras denominacionales fueron derrumbadas en ese año que duro el avivamiento. Y por 
este avivamiento, hubo visitas que alcanzaron un mover nuevo y especial de Dios hacia otros países como 
Gran Bretaña, Alemania, Africa, Asia Austral, Brasil, México y Chile.
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Detalles de la época cuentan que Evan no era un predicador muy eficaz, pero sí era capaz de interpretar con 
mucho celo lo que el Espíritu Santo le pedia. Generalmente solo guiaba a la gente a la oración o leía las 
Escrituras. Pero sobre todos caía una necesidad de arrepentimiento y se experimentaban momentos 
gloriosos de adoración que duraban horas y horas. “Era una reunión extraña que duró hasta las 4:25 de la 
madrugada y aun a es ahora, la gente no quería irse a casa” lo describió un reportero que fue enviado para 
cubrir el fenómeno.
El avivamiento se extendió por un año alcanzando a toda la nación galesa. No hubo uno que no supiese de 
lo que estaba ocurriendo en los templos y en las calles. Se reportaron miles de milagros y manifestaciones 
espectaculares del Dios vivo. Y aun hasta el día de hoy se vivencian los frutos de ese tiempo donde los 
cielos se abrieron de manera especial sobre aquella nación y sobre el mundo entero.

Y fue liderado por un Evan Robert humilde pero que odiaba al pecado. Que se esforzaba y anhelaba con 
todas sus fuerzas servir y agradar a Dios. Un joven que supo contagiar de ese fuego a cada uno de los que se 
le acercaban, que supo motivar a otros al arrepentimiento y a la búsqueda intensa de Dios.
Yo quiero ser un Evan Robert. Tu tienes que serlo también. Tu actitud y predisposición es lo que tiene que 
revolucionar tu entorno. Que empiecen a decir en tu casa que tienes algo distinto. Que tus vecinos y 
compañeros comiencen a desear lo que tienes de especial. Que tu ciudad y tu nación sea conmovida y 
transformada por el poder de Dios. Sucedió en Gales; pero también es para Argentina, Brasil, Uruguay, 
Perú, México, Chile, etc. 
Fue un joven quien quedó en la historia de la iglesia tan solo por creer a Dios y proclamar con todas sus 
fuerzas la necesidad de un cambio; tu tienes que ser el siguiente.
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